
El problema de la 
Un ilusrre geopónico andaluz nos ha plan­

teado el problema: ¿a aué se debe ese aspecto 
de noble gallardfa, de arrogancia generoso , de 
destello sin p.u, que presentan los animales de 
pura razd española, mejor dlrlam?S andaluza en 
todas las especies doméslicas? 

El caballo andaluz braceador y desenvuelto 
-el buen caballo , decían los antiguos, ha de 
tener tres cualidades de mujer hermosa: ojos, 
pechos y andares majéstuosos-, el loro bravo 

~!arrogancia desdfiadora, el gallo espa~ol de 
learral apostura, y asf el reslo de los an imales 
que produce el suelo hispano, en los que no 
dejarfamos de enconrrar análogos paralelos con 
cualidades semejanres de la especie human,a, 
constituyen un complejo ernológico cuya raíz 
seria interesanle desenrrañar. 

Bajo otro aspeclo, el problema no es pura­
rnente especularivo, o por mejor decir, no corres-

gallardfa española 

vonde sólo al campo de la P51cologfa comparad!!, 
sino que es también esencialmente zootécnleo, 
puesto que comprende cualidades en muchas 
ocasiones especialmente buscadas en la explo­
ración de los animales, y aún también mejora­
doras de su valor en ventll, con lo cu11l se 
cumplen los fundamentos esenciales que deman­
da la explotdción ganadera con:~idereda como 
induslrio. 

Q uiere ello decir que junto 11 las explotacio­
nes zoorécnica~ esenciales- trebajo, car­
ne, leche, !aoas-, entra otro conjunto que 
se puede agrupar bajo la denominación de 
o.lujo•, en el cuol se puede colocar la ga­
llardfa o arrogancia de los animales, mu­
chas veces buscada dir~c ta y únicamente, 
sin pretender con ella beneficio urilirario 
directo, como pueden ser los perros de lujo, 
o el plumaje de la5 aves, o la exploración 
del zorro gri:~ o de cualquier otro animal 
de peleterfa fina. 

Si, por consiguiente, la gollardfa e~ ca­
rácter natural de muchas razas espaftolas, 
o más bien andaluzas, y es susceptible de 
valorarse en el mercado, su fomen to, como 
apti tud zootécnica, r equiere el exacto cono­
cim ien iQ de los factores que Id engendran, 
para rrabajor sobre ellos en el sentido de 
su exaltación o mejora. 

El planteador del ~roblema sugiere, con 
un cri terio clasicista, que la gallardfa ecaso 
dependa de la con51itución qurmica del sue­
lo, y en definitiva de la calidad de los pas­

tos. Los ganaderos en general, y especialmente 
los criador es de ro ros bravos, le dan una impor­
tancia excepcional a los «pastos calientes. o a 
«las lierraa c.Jiientes para pastos», de cuya ca­
lidad, según ellos, dependerfo el grado de bra­
vura de los r~ses. Pero esta es una creenclll de 
los ganaderos viejos, ya que los actuales criado­
res de reses bravas aaben que la bravura depen· 
de de l~s condiciones gené¡icas, que, por otra 
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par te, tampoco descuidaron los cm liguos con sus 
escrupulosas selecciones, libros genealóg icos, 
pruebas de bravura , ele., sin desdeñar el papel 
de la alimentación en la precocidad, poderlo y 
otras cualidades que ha de osten tar la res de 
aquella aptitud. 

E l mismo orientado r del problem<~ nos d á su 
opinión personül. Las tierras caliz.as darían hue­
:10 y ligerez.a . también c<~rne. Las arcillosas, 
tierras g rasas, son de producción láctea y ca rne 
y muy generadoras. Las silíceas darlan nervio y 
elegancia. Aquí en tra nuestro problema: la ga­
llardía tendría como substrato geológico, y en 
definitiva mineral, la sflice. L a gallardía se pro­
duciría en los animale~ de terrenos silíceos. La 
prueba incontestable son los terrenos de ribera. 
En Andalucía son gallardo::~ los .animales de 

ribera , los que beben en las riberas del 
Guadalquivir. El problema humano es se­
mejante al anim~l. El simbolismo de la Ciu ­
dad de la Gracia- S• villd-, (de la Gracia 
clásica, no d~l gracejo chistoso), propio de 
casi roda la riber~ bélicil, ent ;a dentro del 
problema que pl~nteamos. 

Opinamos que el problema de la gallar­
dia_no seria adjud ic~ble a un solo factor, 
por ejemp~o. el geológico, y que él caso fuere 
simplista sostener que •la gallardía es pro­
ducto de la sll!ce• , porque en lonces todos 
los terrenos silíceos de (.Ualquier parte del 
mundo darían anim~les gallardos, sino que 
seria resultado de diversos factores, en los 
que, junto al se fta l ~do, habría que anotar 

las radiaciones solares y luminosM en ge­
neral, en ~u valoración térmica , magn~tica, 

etc~ rera, todas las cuales dererminarlan un 
complejo mesológico, concretado en heren · 
cia acumulativa, que llegaría a producir 
-~parte los efectos imitativos. educativos, 
etc.- , 1~ g~llardf~ . como carácter común a 
todos las especies sometidas a iguales In­
flujos. 

Estas divagaciones en torno al proble· 
ma fund~menlal de la gallard !~. las enume­
r~mos ~ l ltulo Iniciativo, para que, al plan­
tear aquél, no quede desnudo en su naci­
miento, sino que desde su inicio ofrezca el 
leve rop~je de una erudición escolar. 

Juan Beitaria. 


